'frasehecha, 
?Unabúsquedaentrecomi. 
¿llada en intemet puede ayudarnos, 
talvez, comprobemos que cientos 
demiles de personas yaescribieron 
esafrase quepensábamosel clímax 
: denuestro ingenio. Si no resulta ser 
inlugar común, reescribela. 
3. El problema del adjetivo es 
que es intransmisible. Avanza- 
¿ /temos mucho al reconocer esto. 
| Podemos aminorar su intransmi- 
sibilidad dando pistas -siempre a 
sualrededor-de por quélo usamos, 
pero la respuesta al por qué de un 
adjetivonunca será otro adjetivo. 
4.- Elsalto de "juntaletras” a 
escritor -la diferencia entre saber 
moverlas piezas de ajedrez yjugar 
al ajedrez- esque éste ansíareleer 
lo escrito (y aspiraa quelo relean) 
al contrario, aquél sedivierteescr 
biendo loprimero quelesalga, “alo. 
escrituraautomática" (como guien 
deja caer la bomba y se marchaa 
otro Hiroshima). 

- Desentrañar lo erróneo | de 
afirmaciones absurdas como “un 
toroesunavacamacho”o “unamu- 
jeresunhombresinbarba” (contra- 

jas como sostener que “un 
cuadrado circular”) 


laves =no todas- sobre 


6.- Las correcciones deben ir, 
siempre, de mayor a menor uni- 
dad, Lee todoel capítulounay otra 
vez; después, corrige páginas.Lue- 
80, pasa a los parrafos; de ellos, 
a líneas y frases. Es lo ideal, Sino 
tenemos tiempo, deberíamos, al 
menos, releervarias veces el texto, 
deltirón, para que no se torne un 
archipiélago mayor que el indone- 
sio, del que no podamos dar cuen 
ta. ¿Cuántos escritores no releen 
húnca Su libro de principio a fin, y, 
aun así, lo envían, como tizón que 
losteledirige, ala editorial? 

7.¡Ahl, sicorregimos palabra 
porpalabra, la parálisis está ase- 
gurada. 

8.- Siun “Homosapiens" viese 
cómonossobrepusimosaloesquivo 
de la caza, se sorprendería y, a su 
manera entumecida, se alegraría, 
También le embargaría un punto 
de extrañeza y se plantearía qué 
ha estado haciendo, ¿qué fue él, de 


Calentamiento 


DESDE 
ESPE 


FRONTERA 


ERO/ 


COLEGIODELAFRONTERA 


Dodecaedro irregular 


(sobre escribir) 


nosotros? Esaeslarelación quede- 
bemos tenercon las lecturas que 
nosinfluyeron. 

9.- Dos decisiones: la delescritor 
ermitaño yamanuense, atado porel 
tobillo ala pata de su mesa; o la de 
quien plensa que, para escribir, de- 
bejanteso durante viviraventuras. 
Esocreados estilos cadaquienque 
busque el suyo; peroambos tienen 
peligros: el primero, no distinguir 
la novela -que es doma del pensa- 
miento propio-, del ensayo -un pa- 
so más allá: su domesticación; 


elsegundo, confundirlavidacón la 
literatura. Más sencillo: el peligro 
del primer escritor es querer opinar 
siempre, pues cree saber todo; el 
delsegundo, considerarlaliteratura 
como unagregado de hechos. 

10.- Debemos agradeceraquie- 
nesnos digan quela escritura es- 
tá sobrevalorada, pero, a la vez, no 
debemos tomarlos tan en serio (la 
actitud frentea ellos debería serco- 
moguien ve una película de terrory 
se estremece, pero sabe queesos 
monstrunsnoexisten). 


aserrín les sale de 
eslaactitud haciaquienva 
Únicamenteparaevit 
teneren cuentaal lector. 
12-La: eee 
lectores =ni políticos ql 
manuscrito inédito comok 
susbellotas-lajuzguen; muc 
nos, al momento. Y silo, 
que perdurar, no será 
ción, niporreglamento, A ur 
supuesto!, puede que al 
nodudo queesto sucedic 
aniquilado democráticam 
tiranía, casualidad, accid 


